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HOJA LITERARIA DEL DOMINGO
Al vado ó A 

puente,
Todos envidian en el pueblo á don 

Atilano. Esta envidia se justifica del 
siguiente modo. Don Atilano tiene 
una esposa que se desvive por hacer­
lo feliz, y que en treinta años que 
llevan de matrimonio ha sido siem­
pre y en todo y para todo de la opi­
nión de su marido. Tiene un hijo 
que está cerca de ser licenciado en 
medicina, y que desde las primeras 
letras viene asombrando con su en­
tendimiento y su aplicación á todos 
b u s profesores. Tiene una hija más 
humilde que una malva y más retre­
chera y más retebonita que todas 
las muchachas retebonitas y retre­
cheras del pueblo juntas. Tiene una 
suegra, señora mayor, muy mayor, 
que vive con él desde que él contra­
jo matrimonio y que, aunque nadie 
lo crea, ni una sola vez ha metido 
cizaña entre su hija y su yerno. Y 
para colmo de bienes tiene un bille­
te de la lotería que en la última ex­
tracción ha salido premiado con la 
friolera de doscientas cincuenta mil 
pesetas.

•na A enn iiPoY—

—¿Qué me falta?—decía don Ati- 
láno á un joven telegrafista con 
quien paseaba muchas tardes por los 
vericuetos que rodean el pueblo y á 
quien muchas noches daba codillo en 
casa del señor cura, donde, á cénti­
mo de peseta el tanto, tenían esta­
blecida una partida de tresillo. Va­
mos á ver ¿me falta á mí algo?

—No puedo yo decir lo mismo, 
mi señor don Atilano,—exclamó el 
interpelado poniendo una cara más 
triste que un miserere.

—Yo estoy pronto á hacer por us­
ted cualquiera cosa.

—Gracias, mi bondadoso señor 
don Atilano; pero...

—Dejémonos de circunloquios y 
pídame usted lo que quiera. Es us­
ted un joven que me ha entrado por 
el ojo derecho. Le concedo á usted 
por anticipado lo que me pida.

—¿Dice usted eso de veras, exce­
lente señor don Atilano?

—Sí, hombre, sí. Y advierto á us­
ted que soy como los ríos; nunca me 
Vuelvo atrás.

—¡Ay, señor don Atilano de mi 
alma! si yo me atreviera...

—Pida usted por esa boba.
—Pues bien, deme usted la mano 

de su hija. La quiero, me quiere, nos 
Queremos...

Don Atilano creyó que se le había 
Venido encima el campanario de la 
^lesia. Repuesto del inesperado tra­
bucazo, dijo con entonación afable y 
Solemne:

■—Lo dicho está dicho. Hoy mis- 
hablaré á mi familia del asunto, 

y esta noche diré á usted el resultado.

Para cumplir su palabra, don Ati­
lano comenzó por averiguar la opi­
nión de su suegra.

—Es un buen muchacho,—dijo la 
Señora mayor,—y está ciego por tu 
hija. Ella también anda enamoradi- 
11a: debemos casarlos.

Don Atilano abrazó á su suegra, y 
puso el caso en conocimiento de su 
ínujer, seguro de otro en pró de la 
boda.

—Los telegrafistas tienen poco 
sueldo y muchas probalidades de mo­
rir tísicos. No nos conviene ese mu­
chacho.

Así dijo la mamá del pimpollo, su­
mergiendo al feliz don Atilano en un 
mar de confusiones. ¡ Era la primera 
vez que la esposa negaba su visto bue­
no á los proyectos del marido!

La abuela siguió diciendo que sí, 
a madre que no; el padre sin atre­

verse á resolver en ningún sentido, 
y... ¡oh incorrectos arranques juve­
niles! el novio y la novia se fugaron 
juntitos y en el pueblo se armó un 
escándalo de primerísimo órden.

*
* *

La esposa de don Atilano cayó en­
ferma. ¡Pobre señora! ¡Estaba ella 
tan ajena de que una jóven humilde 
como una malva fuera capáz de hacer 
una barrabasada! La enfermedad to­
mó vuelo, y el único médico, ó cosa 
así, que había en el pueblo, indicó á 
don Atilano que los hombres suelen 
enviudar cuando menos lo piensan. 
El atribulado esposo llamó por telé­
grafo á su hijo: esperaba que su pre­
sencia sería un gran consuelo para él 
y acaso la mejor medicina para la en­
ferma. El estudiante acudió al llama­
miento de su padre. Al siguiente día 
el médico dijo:

—Amigo don Atilano; esto va por 
la posta. Pero no se alarme usted: 
sobra sangre; la sacaremos, y la se­
ñora se salva...

El estudiante le interrumpió, di­
ciendo:

—Al contrario: hay pobreza de 
sangre; y es preciso combatirla.

Don Atilano hizo un gesto, y sus­
piró. El médico hizo otro gesto y 
repuso:

—Siga usted la opinión de su hi­
jo y mata á la enferma.

El estudiante replicó sin pestañear:
Siga usted la opinión del médico y 

matará á mi madre.
Don Atilana qnedó sujeto á la más 

espantosa perplejidad. Si se inclinaba 
hacia el parecer del galeno, se dete­
nía haciéndose mentalmente esta pre­
gunta:

—¿Y si tiene razón mi hijo?
Si sus ideas tomaban rumbo opues­

to, la pregunta surgía en esta forma: 
—¿Y si tiene razón el médico?

¡Pobre hombre! Mientras él conti­
nuaba perplejo, su cara mitad entre­
gó el alma á Dios y el cuerpo á la 
tierra.

Con objeto de no entristecernos 
demasiado, pararemos por alto los 
primeros días que siguieron á esta 

catástrofe doméstica. Volvamos á 
nuestro cuento cuando ya resignada 
la familia de la difunta forma planes 
para pasarlo lo menos mal posible.

*
* *

Don Atilano cobró el millón que le 
había regalado la lotería. No sabien­
do qué hacer con tanto dinero, escri­
bió á su hijo que estaba de nuevo en 
Madrid, indicándole su deseo de em­
plear en algún negocio seguro y lu­
crativo los cincuenta mil duros que 
le habían llovido del cielo. Igual indi­
cación hizo á su suegra. El hijo con­
testó lo siguiente:

—Aquí puede V. sacar un crecido 
tanto por ciento, prestando dinero con 
garantía de buenas hipotecas. Si pre­
fiere usted especulaciones de otra ín­
dole, un agente de bolsa, íntimo ami­
go mío, me ofrece que con los fondos 
públicos realizará usted rápidas y 
grandísimas ganancias. Véngase us­
ted á Madrid.

La suegra dijo:
—Aquí está enterrada mi pobre 

hija, y aquí debemos continuar nos­
otros hasta que nos lleven con ella. 
Compra algunos cortijos; compra al­
gunas pares de muías; hazte el pri­
mer labrador del pueblo, y la agri­
cultura, que es lo único que conoces 
á fondo, te producirá honra y pro­
vecho. ■ .

Nueva perplejidad de don Atila­
no. El se daba cuenta de su situación 
diciendo que un ojo le hacía ¡mis! y 
el otro ¡zape! Buscó solícito la mane­
ra de convertir el mis en zape ó el 
zape en mis, y, antes de que lo con­
siguiera, un picaro, ó varios picaros, 
de Jos que no cumplen el sétimo 
mandamiento de la ley de Dios, car­
gó ó cargaron con las docientas cin­
cuenta mil pesetas, y aquí dió fin la 
riqueza de don Atilano.

—Bueno,—dijo nuestro héroe.— 
Por ser irresoluto se fugó mi hija; 
por ser irresoluto se murió mi mujer; 
por ser irresoluto me han robado un 
millón de reales. Pues á la tercera va 
la vencida.

Y se levantó la tapa de los sesos.

Pe d r o Ma r ía - Ba r r e r a .

Fotógrafo de afición.
¿A que no aciertan ustedes por 

qué razón me fijo tanto en las manos 
de las gentes á quienes me presen­
tan?

Más claro todavía: ¿quién se expli­
ca por qué me aparto con horror de 
toda persona que lleve manchas ne­
gras en los dedos?

¿Que es por amor á la blancura 
aristocrática?

¡Frió!... ¡frío!...
¿Porque manos blancas no ofen­

den? ¡Caliente!... ¡Caliente! ...
No ofenden porque no retratan.... 

de afición.
Lo confieso humildemente. Ver á 

un señor con los dedos ennegrecidos 
por los ingredientes fotográficos y 
echarme á temblar es todo uno.

Y después del temblor viene la 
huida, que antes me resigno á echar 
la siesta en la jaula de un tigre de 
Bengala ó á trabar amistad con un 
antropófago, que á dar mano de 
amigo á otro aficionado.

Y digo otro, por que el uno lo pa­
dezco y lo padeceré mientras viva.

Días pasados se me presentó se­
guido de un chico, que sudaba tinta, 
abrumado brjo el peso de la máquina, 
que es tamaña como un baúl mundo.

Porque conviene advertir que, mi 
enemigo profesa un desprecio sin lí­
mites á las portátiles, niqueladas ele­
gantes y diminutas Konacks y demás 
fútiles novedades que hoy se dispu­
tan, á golpes de anuncio la clientela 
modernista. El tiene una cámara co­
mo un camarote de grande, adquirida 
de lance por más señas y confiesa mo­
destamente que ha ella debe los pri­
mores y maravillas que produce.

Se me presentó, como digo, y me 
habló así:

—Lo prometido es deuda y Ful­
gencio Jiménez no quiere deberle 
nada á nadie, porque sabe muy bien 
que el que paga descansa y no va 
con el lo de «cobra y no pagues que 
somos mortales». Y á pagar vengo, 
eso es.

—Es refranero y tiene la muletilla 
de darse siempre la razón en lo que 
dice... eso es... ¡ya se me pegó el es­
tribillo!...

— Yo le dije á usted, hace más de 
quince días, que le iba á sacar á ca­
ballo y ello ha de ser. Y de hoy no 
pasa, por que lo que Fulgencio Jimé­
nez promete, lo cumple por encima 
de todo... ¡eso es!

—Con que ¡eal ahora mismo se 
monta usted á caballo y ¡listo!

Aquel temblor de marras se apo­
deró de mí y hasta me trabó la len­
gua, debilitando mi defensa.

No podía ser ¡un quehacer urgen­
te/... ¡el caballo enfermoj

—¡Nada! ¡nada! Son dos minutos.
Ya está usted mandando ensillar el 
jaco mientras yo armo la máquina.... 
Aquí mismo, entre estos árboles, es 
el gran sitio... Con que ¡andando!...

No hubo más remedio que resig­
narse y obedecer.

Y /hay que hacerle justicia! Lo 
que es pronto lo hizo, como el rayo.

Me había armado de paciencia pa­
ra soportar aquella tabarra de...

—¡Más á la derecha! ¡No tanto! 
¡Ahora un poquitín á la izquierda!... 
¡Así está bien! Ahora levante un po­
co la cabeza... y sonríase usted hom­
bre, que parece un empleado de la 
funeraria... ¡Quieto ahora!... ¡Ya se 
movió el caballo!... ¡Vuelta á empe­
zar... etc., etc.

Pero el hombre se sabía sin duda 
de memoria lo de que, el tiempo es 
oro, y cuando yo empezaba á tomar 
mis medidas para salir en la correcta 
apostura de un gentleman rider, le vi 
enfundar el aparato diciéndome.

—C‘ est finí, y estoy seguro de que 
ha salido usted al pelo....... Mañana á 
la noche tendrá el primer ejemplar; 
por supuesto, si ha salido á mi placer, 
porque la verdad, soy yo muy des­
contentadizo y no paso por un movi­
miento mal hecho... ¡Para que Ful­
gencio Jiménez le pongan la firma á 
un trabajo!... ¡Bonito soy yo!...

Por la noche vino á verme, sin 
otro objeto que hacerme conocer el 
resultado de la revelación...

¡Había salido divinamente! ¡Ha­
blando!... con tales detalles que hatsa 
se contaban los botones. El caballo 
había movido un poquitín las orejas; 
pero él se encargaba de arreglar aque* 
lio que, por otra parte, hasta le ha­
cia gracia...

En fin, tantas y tales cosas me di» 
jo el buen señor que, olvidando mil 
amargas experiencias anteriores. ¡Le 
creí...

¡Horror de los horrores...!
La fotografía, que exhibió orgullo» 

sísimo, chispeante de entusiasmo loa 
ojos y saboreando de antemano loa 
plácemes y felicitaciones y aplausos 
que iba á arrancarnos su obra maes­
tra, representaba al primer aspecto á 
un mulato montado en una girafa.

El moreno debía estar tísico, tales 
eran su lividez y demacración: la ins­
tantánea le había sorprendido al vol­
ver la cara, de la cual se veía muy 
bien una oreja y hasta media mejilla, 
fijándose mucho, y la sombra de un 
árbol, surcaba de estrías y manchu- 
rrunos á jinete y cabalgaduras que 
aparecían cubiertos de acebrada piel»

El caballo, colocado de frente, pa­
recía tener kilómetro y pico de lon­
gitud: su cabeza era mucho mayor 
que el cuarto trasero y en vez del 
par de orejes que se le hablan movide 
un poco, tenía ocho ó nueve pares 
que le formaban una aureola difuma­
das é indecisas...

Amí se me vino á la boca la cándi» 
da pregunta:

—Pero ese ¿soy yo...?
Mas la apagué en mis labios, Com¿ 

prendiendo que vengaría máquina en 
ristre, con un intento, mi indiscre^ 
ción...

—¡¡Sublime...!!—exclamé en voz 
ahogada, contemplado con estupefac1 
ción no fingida el esperpento aquel.

El criminal sonreía gozoso.
No es porque yo lo diga—dijo con 

modestia— pero ha salido bastante 
regalar...

—Y ¡Qué lujo de dótales...!—» 
exclamó un pariente convencido.

Después de un rato de contempla» 
ción, me preguntó con cierta an» 
siedad.

—¡Ha visto usted qué gracia le ha» 
ce eso de las orejas?

—Pero ¿tiene algo en las orejas?-— 
pregunté con la más ingenua candi* 
dez.

.—¿Lo ve usted?—esclamó gozoso 
y triunfante.--¡No lo había notado...! 
Pues si señor, están movidas. Es una 
cosa imperceptible y hay que ser un 
profesional para notarlo: pero á mi no 
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se'me escapó el defectillo y... /yasaos! 
que estuve por repetir la suerte...

—¡Si eres atroz de puntilloso y des­
contentadizo,..!—dijo el pariente del 
lujo de detalles.

Con que vamos á ver. ¿Cuántos 
ejemplares tiro? Pida usted sin miedo, 
que su boca será la medida.

—¡No, no! ¡Una y no más!—dije 
horrorizado. — Bastante abuso su­
pone...

—¿Se quiere usted callar? Una no 
es ninguna, y aunque diga el refrán, 
«de lo bueno, poco,» mañana mismo 
le mando, para hacer boca, docena y 
inedia. ¡Si sabremos lo que le gusta á 
un pollo que le saquen hecho un 
barbián! ¡Rabiando está por man­
darle un ejemplar á la novia y otro á 
cada amigo...! Como que está usted 
de los más natural y campechano. 
Esa es mi especialidad; el retrato por 
Borpresa. A un amigo le saqué ur- 
gándose las narices; por cierto que se 
ofendió muchísimo, y decía que era 
un mal querer y no paró hasta rom­
per el cliché...

¡Excelente, don Fulgencio!
El que quiera retratarse gratis, no 

tiene más que levantar el dedo, y yo 
le preséntaré...

Digo mal: yo no me encargo de mi­
sión tan peligrosa porque sólo de ver­
le ¡me entra un temblor...

. Ju a n  Ar z a d u n .

Júpiter y Eres.
UN GIGá NTÉ y M FI6W0 DEL S1STEM V SOLAR.

■ (Conclusión.)

Con ser tan difíoiles los datos físiops 
que tenemos del inmenso Júpiter, aún 
menos se sabe del pequeño planeta 
Bros, descubierto por Mr. Witt el 13 
de Agosto de 1898.

Desde principios del siglo pasado, en 
que comenzaron á descubrirse entre 
Marte y Júpiter multitud de menudos 
planetas, llamados asteroides ó plañe 
tas telescópicos, se han apuntado ya en 
las cartas celestes lá friolera de 433; 
solamente en los 26 últimos años des­
cubrieron los astrónomos 261 asteroi­
des.

De modo que desde Mercurio hasta 
Neptuno, sin omitir la familia bastan­
te numerosa de los satélites, se óono- 
cen ya en la república solar, entre 
grandes y chioos, 462 cuerpos celestes, 
no entrando en la cuenta los cometas.

Y volviendo á Eros ¿qué particula­
ridad ó mérito posee que le haga digno 
de ser estudiado con más interés que 
cualquiera otro de sus modestos herma­
nos? Por lo menos las tres circunstan­
cias siguientes:

L* Su pequeñez. Tal vez^ea el más 
chico de cuantos pueden observarse 
con alguna facilidad. El diámetro de 
este planeta no excederá probablemen­
te de unos 70 kilómetros, y la vuelta 
en ferrocarril á esta pequeño mundo se­
ria un simple paseo.
QPara formar con asteroides del tama­
ño de Eros una cadena de la longitud 
del diámetro terreste se necesitarían 
182, y para medir el diámetro de Jú­
piter por igual procedimiento habría 
que ensartar nada menos que 2.028 
planetillas por el estilo.

A pesar de su pequeñez constituiría 
Eros sobre la tierra una montaña cuya 
cumbre ole varíase cerca de diez veces 
más que la del Gaorisankar (Himalaya) 
que se dice es la cima más alta del 
mundo. Sobre Júpiter sería Eros una 
insignificancia, pues es de creer que 
cuando el gigante de nuestro sistema 
se enfrie, disminuyendo de volumen, se 
formarán en su superficie rugosidades, 
desniveles y montes de mucha mayor 
importancia que la que allí representa- 
fía Eros.

2 .a Hasta el descubrimiento de Eros, 
¡solo Vesta, el más brillante dé -todos 
Jos planetas telescópicos, y que tiene 
más de 400 kilómetros de diámetro, 
podía ser distinguido á simple vista 
Como una estrella dé sexta magnitud.

Con ser. tan pequeño, se ve también | aguante sin llenar el escenario de ber- |
Eros sin auxilio de aparatos ópticos 
cuando se halla á su distancia mínima 
de la Tierra; á su mayor alejamiento 
se n-cesita para verlo un buen anteojo 
astronómico, y conocer previamente el 
lugar que ocupa en el espaci i, pues se 
confunde con las estrellas de undécima 
magnitud.

3 .a La más notable particularidad 
de Eros es que, después de la Luna, es 
el astro que más se aproxima al globo 
que habitamos. Se permite Eros tras­
pasar, en su vuelo sideral, la órbita de 
Marte, y se acerca más al Sol, por con­
secuencia, que el famoso planeta de los 
canales.

Su máximo de aproximación ¿ nues­
tro mundo viene á ser de unos 22 mi­
llones de kilómetros, cerca de 0‘15 de 
radio de la órbita terrestre.

Cumple su revolución en derredor 
del astro central en 644 días (la de 
Marte es de 687 )

A principios del año 1903 se hallará 
este planeta telescópico en buenas con­
diciones para su estudio, acercándose á 
la Tierra á unos 32 millones de kiló­
metros. Más cerca lo tuvimos en Enero 
del año pasado, y han de transcurrir 38 
años para que vuelva á presentarse en 
posición ta i favorable como en 1901, 
á 22 millones de kilómetros. •

Otras particularidades de Eros son 
comunes á todos los demás planetas 
telescópicos, y entre ellas debe mencio • 
narse en primer término el cambio de 
brillo que en él se observa; esto induce 
á creer que no es esférico, sinó polié­
drico, anguloso é irregular, y si esto 
pudiera probarse constituiría un dato 
importantísimo á favor de la hipótesis 
de que los minúsculos planetas son 
fragmentos de algún astro cuya órbita 
estaba entre Marte y Júpiter.

Verdaderamente, sí Eros tiene efeo 
tivamente esa forma poliédrica y hu­
biese en él seres inteligentes (lo que no 
es creer), sería pura ellos un mundo 
bien distinto al nuestro; daríase el caso 
de caminar por un^ planicie y encon­
trarse de pronto con una cortadura, 
desde el borde de la cual, queriendo 
investigar la profundidad de aquel 
abismo, hallar lase...' el espacio in­
finito.

Otra curiosidad de Eros y de sns 
compañeros telescópicos es su escasa 
fuerza de gravedad. Disparar allí una 
bala de fusil equivaldría á arrojarla 
fuera del radio de atracción del pla­
neta, sobre cuya superficie no caería 
jamás Si nos pudiéramos trasladar á 
Eros, conservando nuestro vigor mus­
cular, nos sería difícil permanecer de 
continuo sobre su superficie: el más 
pequeño esfuerzo nos elevaría á muchos 
metros de altura, y el peso de un 
hombre de regular corpulencia sería 
solo de algunos centenares de granos.

Los astrónomos se disponen á es­
tudiar dos datos importantes y aún 
desconocidos de Ero^: si posee una 
atmósfera, como Vesta (reconocida ya 
por medio del análisis espectral), y si 
los citados cambios de luz que pre­
senta son debidos á su forma irregular 
óá que se trata de dos asteroides ani­
mados de un movimiento giratorio, uno 
alrededor del otro.

Ocurre también pensar si estará des­
tinado Eros á convertirse en satélite 
de Marte, cuando en el transcurso de 
los siglos se presenten determinadas 
condiciones de posición respectiva.

Por ú timo, y en cuanto á la utilidad 
científiia de Eros es justo consignar 
que asi.como otros asteorides sirvieron 
para hacer cálculos acerca de la masa 
de Júpiter, por la perturbación que en 
ellos produce ese grao planeta, Eros 
birve para determinar una vez más, y 
con mayor precisión, la paralaje del 
tiol.

Ra mir o Bl a n c o .
[ni i ■■i.m-----------i j i i-----------------------

VEINTE PAYASADAS
Corren por los escenarios unas 

“veiute payasadas» necias y desabri­
das, á las cuales recurren los cómicos 
ramplones y autores indocumentados.

Lo extraño es que, saliendo tan de 
continuo á escena chistes tan repetidos 
y manoseados, haya público que los

zas y patatas, y autoridades que los | 
consientan sin aplicar á los criminales 
el correctivo que merece todo ataque 
al buen gusto y á la dignidad del 
teatro.

No pasan de veinte las “payasadas 
clásicas.

Una cualquiera de ellas califica á un 
cómico.

En las principa’es poblaciones, al­
guna vez nos encontramos con tal ó 
cual comediante que enseña la alpar­
gata al salir en escena con una de las 
veinte sandeces de nuestra lista. Pero 
donde la cosa llega á su colmo es en 
las poblaciones de segundo orden, como 
Sobreda.

El que quiera, pues, tan sólo en una 
noche, pasar revista á las “veinte pa­
yasadas» estúpidas, manoseadas y tras­
nochadas, véngase á Sobreda y tome 
asiento en el Gran Teatro de Talía 
Putrefacta.

'* 
♦ ♦

El consonante repetláo.—Gacia 
número 1.

Mostrenco.—Pero ¿(‘lia te quería?
Lipendi.—Yo lo presumía, y como 

me tocó la lotería, decía que se casaría.
Mostrenco.—Pues ouéntaselo á tu tía.

*
* *

El chasco de la silla.—Payasada
número 2.

Es muy sencillo y está al alcance de 
cualquir adoquín.

Mostrenco ofrece una silla á Lipendi, 
éste la acepta, pero al ir á sentarse, se 
encuentra con que Mostrenco se ha sen­
tado ya en ella.

*
* ♦

Las sillas merecidas.—Rebuzno núm. 3.
Al ir á sentarse Mostreneo y Lipendi, 

suelen decir, la noche que están de 
chispa:

—“Ensillimonosn. .
Si el público se sonríe, no lo duden 

ustedes, es porque comprende que eso 
es lo que se merecen.

Que los ensillen.
*

* *
La petaca y la fosforera.—Memada nú­

mero 4.

Esto si que es gracioso. Y eso que 
su invención data de los tiempos pre- 
históriooH. .

Mostrenco—Vaya un pitillo. (Dando 
la petaca á Lipendi.)

Lipendi.—Gacias. (Toma un ciga­
rrillo y se guarda la petaca).

La misma pantomima se repite con 
la fosforera.

*
* *

El faldón abanico.—Estupidez núm. 5.

Desmáyase doña Pánfila Lipendi le 
hace aire con el faldón de la levita.

* . '
* ♦

La contestación ingeniosa. —Imbecilidad 
número 6.

Después de la gracia anterior, viene 
otra en donde los caletres de calabaza 
suelen volear el puchero del ingenio.

—¿En dónde estoy? (Dice doña Pán­
fila volviendo en si).

—Eu el teatro de Sobreda, (Moroi- 
llea Lipendi).

Si la representación se da en Valde- 
melones la contestación “ingeniosa» se 
modifica asi:

—¿En dónde estoy?
—En el teatro de Valdemelones.

> . j- *» * -

El hace que se va y vuelve.—Abuso 
número 7.

—Mostrenco, (volviendo desde el 
foro.—Ya sabe usted que no le pierdo 
de vista.

Lipendi.—Bien, hombre, bien; vaya 
usted á... "

Mostrenco. (Hace que se va y vuel­
ve).—Que le vigilo á usted.

Lipendi.—¿Me quiere usted dejar en 
paz?

Mostrenco. (Hace que se va y vuel­
ve).—Que mucho ojo.

Y así sucesivamente hasta agotar la 
paciencia del público.

♦
« *

El faldón secante — Tontada núm. 8.

Secarse el llanto con el faldón de la 
levita es cosa tan nueva como el escu­
pir, y, sin embargo, siguen los come­
diantes cursis sirviéndose del faldón.
' • *

* »
El permiso Innecesario —Sandes núm. 9

Cosa sencillita, pero de resultado 
seguro. Consiste en colocarse Mostrenco 
en escena y, cuando está á la altura de 
Lipendi, le pregunta.

¿Dá usted su permiso?
*

* e
El apellido equivocado.—Paparrucha 

múltiple núm. 10.
Es de gran recurso, porque la “gra- 

cian dura toda la obra, por larga que 
sea. Si hay un personaje llamado Mo­
chila, se le llamará Cartuchera, Bayo­
neta, Fusil, Canana, Chacó Polainas, 
Regimiento ó Batallón.

Si se trata del señor de Fagot se le 
llamará señor de Clarinete, señor de 
Pentagrama ó señor de Redoblante.

* r. " ■ o
* *

El mutis del molinete!—Sosada núm. 11
Mostreuco no quiere marcharse sin 

contar lo mucho que sabe para el es­
clarecimiento de cnanto extraordinario 
ocurre en el curso de la obra; pero Li­
pendi, doña Pánfila y algún otro per­
sonaje, le empujan háoia la puerta del 
foro, mientras Mostrenco va dando 
vueltas y diciendo:

—¡Perol... ¡Perol.,. ¡Pero!...
* ' i •

* *
El camelo voluntario.—Melonada nú­

mero 12.

Es de lo que más se abusa. Equivo­
carse á sabiendas.

—“Beso á usted la monan, por “beso 
á usted la mano»; “Voy á beberme una 
batalla», por “voy á beberme una bo­
tella», etc.

*
* *

El bastoncilofusilable.—Asquerosidap 
número 13.

Esta desdichada gracia es de las que 
debieran castigarse con diez años y un 
dia de cuadra con ronzal á pan y agua.

Mostrenco.—A mí me gusta su so­
brina de usted.

(Dando á Lipendi un golpecito de 
bastón en las manos. Este da un sal- 
tito y hice una mueca de disgusto.)

Mostrenco.—Y pienso casarme con 
ella. (Otro golpecito de bastón en las 
rodillas de Lipendi y otra mueca de 
Mostrenco.)

Así continúa una interminable es­
cena; Motrenco dando golpecitos con el 
bastón y Lipendi haciendo contor­
siones.

En honor á la verdad, hay que con­
fesar que esta “gracia» sólo la emplean 
aquellas artistas que con anterioridad 
fueron arrieros ó barrenderos del Muni­
cipio.

* ‘
* *

La cucamona repugnante.--Hediondez 
número 14.

Gracia femenina propia de canturrea- 
doras de bajisima estrofa.

Después de haber bailoteado el tango 
y haber revuelto los estómagos del

público ¿ fuerza de chulapelirlas, toda 
canturreadora debe despedirse de Li- 
pendí dándole en la cara un golpedito 
con el abanico ó con la mano, diciendo 
al mismo tiempo:

—Adios, pillín.

El pañuelo puntiagudo.—Gansada
núm. 15.

Cuando hay que llorar prodaciendo 
mucha gracia, pero mueho, Mostrenco 
y Lipendi se rascan los ojos con el pa­
ñuelo en forma de puntero.

* a
El pañuelo mónstruo.—Burrada 

núm. 16.
Sacar, en vez del pañuelo, la colcha 

de casa de la patrona, es cosa altamen­
te fósil y que aguantamos todavía con 
resignación.

La rectificación.—Pesadez núm. 17
Mostrenco.—Me ha salido un divieso 

en salva sea la parte’
Lipendi.—Me alegro.
Mostrenco.— ¿Oómo se entiende? ¡Se 

alegra usted!
Lipendi.—o... Si lo que digo es 

que... me alegro de que no sea más que 
uno y no sean una docena.

Mostrenco.—¡Ah! Eso ee otra cosa.

* *
La amenaza aprovechando. —-Pastosi­

dad núm. 18.

Mostrenco.—Me he comprado una 
corbata azul.

Lipendi (Ap).—Yo  si que voy á po­
nerte azul.

Mostrenco.—He dado na paseo por la 
verde pradera.
^Lipendi (ap).—Yo si que voy á po­
nerte verde como te descuides.

Mostrenco.—De buena gana me comía 
una chuleta. *

: - Lipendi (ap).—No estás hecho tú ma­
la chuleta.

* 
e ‘ a a

Les pulgares giratorios Mamarraoherla 
núm. 19. 10; '

.Se cruzan las manos sobre el abdo­
men y se dan vueltas los dedos pulga-4 
res, mientras se tienen las pierfias 
abiertas y se pone cara de oso.

Asi es como suelen presumir de na­
turalidad algunos tan malos como pre-' 
suntuosos canturreadores.

* . '
■ * e

El oso voluntario.—Osada núm. 20

Mostrenco, vestido con un temo de 
tela de colchones, baila solo dando 
vueltas al bastón y cantando:

Yo soy así. 
tarará, tari.
Yo soy asá, 
tararí, tarará.
Venga de aquí, 
venga de acá, 
olé que si, 
olé y olá.

Me l it ó n  GoxxáLMe
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EL ADELANTADO DE SEGOVÍA?

La debilidad nerviosa ó neurastenia, la anemia, medicamento de gusto agradable y resaltados
la clorosis, convalescencias, dispepsias (pereza de f" I I \ / I A A I I tan rápidos y e/icaces que el enfermo aumenta el 
digerir), raquitismo, (crecimiento defectuoso y III I I I I " el I I III apetito y las fuerzas casi siempredesde las pri- 
de más afecciones que reconocen por causa u n  r* I I Y I I I I I I III meras tomas. Depósito, P armacia Callol, Di­
e s t a d o  DE d e b il id a d  g e n e r a l  se cura pronto I I I A I I I I i 1*4 I I | | | putación 339, Barcelona, y en todas las buenas 

tomando el acreditado L L- I / \ I I I U I 1 I— l— Lr L* Farmacias de España y América.
Este notable medicamento recomendado por muchos médicos del país y eactrn]ero, se venda en Segovia en la acreditada droguería de don Francisco M. Marcos, y principales.

Del día.
Luis Arahuetes.

El carnaval segovíano callejero, ha 
perdido su nota más saliente: hoy se ha 
dado cristiana sepultura al popular 
Arahuetes, hombre honrado y laborio­
so y cuya muerte, sino es sentida por 
los altos, es llorada por el pueblo pe­
queño de Segovia.

El dios Momo ha perdido con la 
muerte de Arahuetes uno de sus más 
decididos partidarios.

El pobre Luis era el primero que se 
echabi á la calle para rendirle culto. 
¿Cuál era su disfraz? Lo sabéis; siem­
pre el mismo. Desde que tengo uso de 
razón (si es que la tengo) vi á Arahue­
tes disfrazado del mismo modo. La ca­
ra llena de chafarrinones al carbón, 
una mugrienta levita, de los primiti­
vos tiempos en que esta se usaba; un 
sombrero de copa... muy alta, peinado 
á contrapelo; unas gafas sin cristal, 
colocadas en la punta de ¡a norix y un 
descomunal libróte debajo del brazo.

Serio, muy serio, apoyándose en un 
lóculo para abanicar á los impertinen­
tes, recorría Arahuetes todas las calles 
de Segovia, sin perjuicio de la escala 
que hacía en todos los templos de Ba- 
oo que se encontraba á mano.

Era un hombre que sabía divertirse. 
En loe días de la fiesta carnavalesca 
no había penas para él.

A la caída de la tarde, de esos días 
alegres, cuando las máscaras quitá­
banse el disfráz, según disposición de 
la ley, Arahuetes quitábase las gafas, 
restregábase el rostro para quitarse de 
él los trazos negros, y, más disfrazado 
entonces, pues se ponía la cara como 
un negro de pura raza, dirigíase á su 
casa todo lo más en linea recta posi­
ble.

Y allí se estaba Luis Arahuetes hasta 
el siguiente día, pare ser el primero en 
lanzarse á la calle convertido en per­
sona de rango.

Y pasado el carnaval, al trabajo, á 
ganar honradamente el pan de la fa­
milia, á vivir al calor del hogar.
... Digno es de apuntarse uno de loe de­
talles de su vida, que claramente de­
muestra su entusiasmo por la fiesta del 
carnaval:

Hace algunos años, no sé cuantos 
digéronle algunos amigos suyos, que 
no tenía originalidad para disfrazarse, 
pues su disfraz era el mismo de tolos 
los años.

El martes de carnaval del año á que 
me refiero, Arahuetes, sin temor á las 
pulmonías, pUes aquella tarde era 
intensísimo el frío y una copiosa ne­
vada hacía de las calles un cementerio 
salióse de su domicilio de la plazuela 
del Salvador, en traje el más imitado 
al que usó nuestro primer Padre, en­
vuelto en mallas confeccionadas por la 
naturaleza, cubriéndose con un mag­
nífico sombrero de copa, con el objeto 
de demostrar que él tenia sus recursos.

El trayecto que recorrió fué muy 
corto, como puede figurarse el curioso 
lector.

Aquel fuá el único año que cambió 
Arahuetes de disfraz.

Yu me honraba con su amistad, y, 
A bueu seguro que estrechaba su mano 
callosa y mugrienta por efecto del tra­
bajo, con más gusto que otras bien 
cuidadas y llenas de brillantes: era un 
hombre honradísimo,

Si pasión tuvo por el carnaval, ej 
Malogrado Luis, no la tuvo menor por 
los pájaros, Todos loadlas del año, 
descontados los de la fiesta carnava­
lesca, les dedicaba en cuerpo y alma 
A sus hijos, á su trabajo y á sus pája­
ros, teniendo fama de ser uno de lo» 
Mejores pajareros.

Muchas noches, de intenso frío, sa- 
ha Arahuetes de su casa, llovandv 
Penosa carga de jaulas, liguero, caño­
tas y varetas, etc., y á la una de la 
^^drug^d» estaba ooloeaudo eu .puesto,

aterido y sin alientos á una hora ó dos 
de distancia de la capital.

¡Cosa rara! Su reclamo favorito, en 
el que tenía puestas sus ilusiones de 
pajarero, ha muerto á la misma hora 
que él.

Arahuetes fué militar mereciendo 
por su valor y arrojo los galones de 
cabo primero del Regimiento de Can­
tabria y dos cruces pensionadas, gana­
das una en Tudela en 1874, y otra en 
no recuerdo que acción, de la campaña 
carlista.

A la hora en que escribo estas líneas 
se dá sepultura sagrada á su cadáver; 
deja á su muerte cuatro hijas y una 
frase que se dirá en Segovia siempre y 
que todos conocemos,

Para censurar Arantes los hechos, 
poco acertados á juicio suyo, de 
nuestras corporaciones, valíase de las 
frases siguientes:

¡Ca... ray! ¡Cosas de Segovia!
Vaya también la papeleta de defun­

ción del segoviano honrado.

(R. I. P.)
Ha fallecido Luis Arahuetes.

Rezar una oración por 
gu alma.

Ga r c ía  PALERA.

Teatralerias.
Lo que no puede decirse.—Rula Parle ‘y 

Soucasse.—Los demás.—La función de 
esta noche.—Dicese...—Ultima hora.

Compromiso y grande es para mí el 
ser imparcial al reseñar la función de 
anoche.

Porque ¿cómo digo yo lo que no puede 
decirse?

Debutaron Amalia Meléndez y Vir­
ginia Trujillo, dos tiples muy estima­
bles, de airosa figura, voz agradable, 
con excelentes condiciones para la es­
cena, pero.... que no pudieron lucir 
todo lo que podían y esperábamos, sin 
duda por el natural miedo al presen­
tarse por vez primera ante un público 
desconocido, el cansancio del viaje, la 
precipitación con que tuvieron que es- 
tudifirse obras que habían de represen­
tar horas después de leídas, la afonía 
inesperada....

En fin: Amalia Meléndez viene pre­
cedida de un buen nombre noblemente 
conquistado en la escena, y esperamos 
que en noches sucesivas, repuesta ya, 
tendremos ocasiones mil da batir pal­
mas en su honor.

Virginia Trujillo, qne apenas haca 
unos meses quo pisa las tablas, supo 
luchar airosamente, y vencerá en bue­
na lid... si ea vez de presentarse ante 
el púolico con obras no estudiadas de -j 
bidamente, lo hace con obras aprendidas 
con estudio concienzudo y amore de 
artista.

¡ Ah! Mil. perdones da mis bailas ami­
gas por mi. noble franqueza.

El público recordaba á las hermanas 
María y Josefina Sonora...

Y la Empresa las telegrafió rogán­
dolas que viniesen...

¿Llegarán á tiempo de presentarse 
en el Teatro Miñón?

Es de esperar.
Y en ese caso admiraremos á cuatro 

simpatiquísimas tiples: Amalia y Vir­
ginia harán “El santo de la Isidran y 
“La banda de trompetas», y María y 
Josefina representarán “El chiquillon, 
y “Enseñanza libren.

Yo nada puedo aseguran
Dios sobre todo.

*
* *

Raíz París y Soucassa han conquis­
tado á nuestro público.

Ambos son dos excelentes actores, 
y sólo por ellos se puede ir gustosísi­
mo al Teatro.

*
• e..ti

Los demás de la compañía, incluso 
el debutante señor Morcillo, cumplie­
ron discretamente, que no es poco.

Muy bien el joven maestro Lozano, 
dirigiendo el sexteto.

Los coros, reforzados, aceptables.
* 

• •
Dícese que el jueves se verificará el 

estreno de “San Juan de luzn...
Y dícese......
Mañana lo diré.

M. DE Z.
* 

* * 
Seis de la tarde. 
Completemos estas “Teatralerlas# 

telegrájicamente:
María y Josefina Bonora perdieron 

el tren de las cinco.
Ya no llegan á tiempo.
En lugar de “El chiquillon se re­

presentará la graciosísima zarzuela 
“La tonta de capirote».

Y en “Enseñanza libren hará la pro­
tagonista Virginia Trujillo, debutan­
do Ernestina Piere....

De todos modos se espera otro entra- 
dón.

Y van cuatro.
Va l e *

INFORMACION LOCAL
Una boda

Ayer á las cuatro de la tarde se ce­
lebró, como anunciamos, el enlace de 
los jóvenes Luisa Chamorro y Mariano 
Marqués.

A los invitados se les sirvió una ex- 
pléndida comida en la casa del Exoe 
lentísimo señor Marqués de Cañada 
Honda:

Deseamos á los nuevos esposos eter­
na luna de míe'.

Rectificación.
Al reseñar ayer la función literario 

musical, celebrada en las RR. Concep- 
cionistas omitimos involuntariamente 
el nombre de las pensionistas señori­
tas María Gilarranz y Saturia Herrero

La precipitación con que se hacen es­
tos trabajos dá origen á lamentables 
olvidos que nosotros somos los prime­
ros en lamentar.

Bailes
Esta tarde se han celebrado anima­

dos bailes en Terpsícore, Unión Mer­
cantil, Paraíso, y Pensamiento.

Esta noche se celebrarán en Ja ma­
yor parte de estas sociedades.

El conde de Tarley.
Anoche trabajó en el Café de San 

Francisco el popular Conde de Tarley 
acompañado de la bella Blanca Bo- 
nettiy el caballero ViC3nte, en el que 
no sobemos que apieciar más si su 
fealdad subida de tono ó lo maravillo­
so de sus juegos.

Según nuestras noticias esta noche 
volverán á presentarse en dicho Gafé.

Pasan de 200 las clases da vinos de 
la marca Pedro DOMECQ todos de ex­
celentes .calidad. Desde el NAPO­
LEON á 600 pesetas la caja de 12 bo­
tellas, hasta el Vino de pasto á 12 y 1[2 
pesetas la misma oautida -. dus notas 
de precio no admiten competencia po 
sible.

Nuestros lectores que padezcan dela- 
garganta tos y catarros, usen las Pasti­
llas Crespo. Dan buen resultado y solo 
ouustan seis reales en las farmacias.

HERNIAS (Quebraduras)
Deformidades del pecho, espalda, 

piernas ó pies, desviaciones de la co­
lumna vertebral y de la matriz.

Consulta médica especial para trata­
miento y curación de estas enferme • 
dades.

El médico especialista Director de 
esta consulta do Madrid, llegará á Se­

govia y recibirá de once á seis en el 
Hotel de la Burgalesa á todos los que 
padezcan de Hernias (quebraduras) 
desviaciones de la columna vertebral 
y matriz, deformidades del pecho, es- । 
palda, piernas ó pies, que deseen cu­
rarse con los modernos aparatos es­
peciales articulados, que con tan buen 
resultado viene hace tiempo aplicando 
dicho médico.

Vistos por este Especialista todos los 
aparatos conocidos, solo utiliza por el 
buen resultado que da, el Reductor 
Contentivo curativo para las Hernias, 
porque reduce, contiene y cura sin per­
mitirlas salir aunque tosa ó haga mo­
vimientos el paciente.

Consulta en Sagovia los días 6 y 7 . 
del próximo Diciembre, en el Hotel de , 
la Burgalesa.

En Madrid en el Gabinete del Médi- , 
co Director.—Fuenoarral, 19 y 21.— 
Gabinete Mecanoterápico de Madrid

MIA « NAVIDAD
Habiendo empezado como en años 

anteriores á dar participaciones don 
Pedro León Plaza, dueño del acredi­
tado establecimiento de Barbería, titu­
lado, “La Puerta del SoFn Azoguejo, 
10, Segovia, tiene el honor de poner 
en conocimiento de sus numerosos pa­
rroquianos y del público en general, 
que desde hoy hasta fin de este mes de 
Noviembre, el que desee llevar parte 
en el Billete núm. 31.5^3 del sorteo 
de Navidad que lleva el referido esta­
blecimiento, puede hacerlo á la mayor 
brevedad posible desde una peseta en 
adelante.

POR TELEFONO.
Madrid.— 6 tarde. 

En Madrid
Lo de los pinares.

Hoy han salido para sus respec­
tivos pueblos las comisiones que in­
teresaron al señor Ministro de Agricul­
tura en la concesión de brozas de los 
pinares ordenados.

ÁÜIHIl ESPECIAL Di 1 1COMBUCIO.
d ir ig id a  pc r

DON JUAN ALVAREZ Y ALVAREZ
PROFESOR DE LENGUAS VIVAS

Con oposiciones aprobadas en la Universidad Central de Madrid autor de 
varias obras lingüísticas premiadas con Gran Medalla de Plata

Preparación completa para la carrera de Contadores de Co^ 
mercio (antes Peritos Mercantiles), por Profesores tan idóneos co­
mo experimentados.

ENSEÑANZA OFICIAL Y LIBRE
Glasea y lecciones particulares especiales de Fraucés, Inglés, Alemán, Español, Tene­

duría de libros y Caligrafía, más Ortografía castellana y Taquigrafía.
Suficientemente conocida en esta capital la eficacia de nuestros métodos de enseñanza) 

nuda nos toca decir en alabanza propia.
Los internos que esta Academia estudian la carrera de Contadores de Comercio, (nuil- 

sa se admiten mas de seis), como asimismo los que estudian el Comercio libre especial 
ienen la ventaja de aprender MUY BIEX los idiomas, Contabilidad y Caligrafía en vir 
ud de cuyos conocimientos obtienen con facilidad envidiables puestos y mny respetable 
neldos.

Losjóvenes que aprenden las materias más esenciales ó importantes para el Comercio) 
como son los idiomas, la Teneduría de libros y la Caligrafía, terminan generalmente sus 
estudios entre los 24 y 27 meses, sin vacaciones. .

De los Contadores de Comercio que esta Academia ha preparado, ni uno sóloha pasado 
hasta el día de hoy, por el bochornoso caso del suspenso, obteniendo en cambio, los notas 
de sobresaliente y notable en la mayor parte de las asignaturas.

Los alumnos internos son contantemente atendidos y vigilados por el Director y familia. 
Costumbres esencialmente morales y educación franca y netamente cristiana.
Para otros detalles dirigirse por carta al director, acompañando unsellode 15 céntimoSi

Plazuela de Santa María, núm. l.-Valladolid,

Medalla de oro.—París y Londres. 1902

Parece que es seguro que les serán 
concedidas las brozas que solicitaban.

En ello han influido notablemente 
las influencias de los representantes 
en Cortes.

En los círculos políticos.
A pesar de ser día festivo, hoy han 

estado concurridísimos las círculos pe- 
líticos, comentándose acaloradamen­
te las últimas sesiones de Cortes, y 
estando todos conformes en que esto 
no puede seguir así.

Dícese así mismo que las Cámaras 
se cerrarán inmediatamente, á pesar 
de lo dicho por Sagasta.

Consejo de ministros.
Se celebra en estos momentos.
En él se tratará de la conducta 

inesplicable, según los ministros, de 
las oposiciones.

No se tratará asunto ninguno de 
importancia.

Sí se hablará sobre la convenien* 
cia de presentar mañana los proyec­
tos de fuerzas de mar y tierra.

Algún ministro propondrá se pida 
autorización pero que sean valederos 
los mismos del año pasado.

La novillada.
Se celebra sin que despierte in­

terés alguno.

Sin parecer.
Siguen sin parecer los asesinos de 

los últimos crímenes cometidos en 
Madrid.

Extranjero
Temblor de tierra.

En Jamáica ha ocurrido un temblor 
de tierra.

No se tienen detalles.

En Caracas.
El general insurrecto Mattós ha 

salido de Curagao con cinco mil 
hombres armados.

El  Co r r e s po n s a l .

JVLIO DVQVS
PLATERiA

Isabel la Católica, núm. 9.
Se construyen y arreglan to­

da clase de joyas, coronas, cru­
ces y toda clase de objetos de 
plata y oro pertenecientes al 
cuite. Esta casa cuenta conva­
riado surtido en botonaduras, 
pendientes, pulseras, etc.# efe

VÍSÍt^W Wtá QMái

M.C.D. 2022
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| Banco Vitalicio de España | 
X SEGUROS, VIDA Y ACCIDENTES J 
1 DOMICILIO SOCIAL: ANCHA, 64.—BARCELONA. X
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ISABEL LA CATq JJCA. NÚM. 7.

[ El único Legítimo B

DE

Premiados con las más altas recompensas, Diplomas de honor, Medallas de oro y de plata, Objetos de arte, y Socios 
honorarios de varias Sociedades de horticultura del reino y del extranjero.

Este estableéiinientc), especialmente dedicado á la < xportación, expide sus productos á todas partes del mundo. Por procedimiento 
excepcionales acondiciona los embalajes de tal modo, qi e la buena llegada de los envíos es inevitable.

Mas Cápsulas han i^sXltoel4^bílerna de 
jdm|fiistrar la quinina sin repugnancia.

1 AdoP¡udasj3pt^?(Io^^s.M^icos;.enrazóg 
■ • V . ; ■ .

s |n i le tilSM jntiúdicas,-Gota, Reuma­
tismo, Lúm bágoja I ifjn corporal,falta de energía.
Soberanas |nru ilelcncr el estado febril de un 
: ■ sl'ri:ui ) o I¡!i:i eiiíi'rmtHlad en su principio. 
Una cábula reurji^nta. una copa de Quina.

Más solubles,rtiás fáciles oe totiiarqUe las piído-

. H.NESTI.II
COMPLETO 

v ^ar a n iñ o s
- ; PERSONAS DEBI! !TéDAS J I

ras y grageji^u
r cayee de todo el munoc 

s ora -1 0 y i 0 0 cápsulas^ 
rué Vivienne y en todas las

La pureza 
de la

REPTO NA 
CHAPOTEAUT 

la ha hecho 
adoptar 
por el 

Instituto
PASTEUR

REPRESENTACIONES EN TODA ESPAÑA
* GARANTÍAS.

Capital'social Ptas.... 15.000.000

Capitales asegurados desde la fundación de la Compañía 
hasta 30 de Septiembre de 1902:

Por seguros vida.......
Por idem accidentes..

TOTAL.................

Págadó por siniestros hasta la fecha..
Número, de Pólizas emitidas hasta 30 

¿fl00 Septiembre de 1902........................

280.030.228,55
123.565.219

403.595.447,55

23.750.278,39' J
60.082 4

p Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para la 
F formación de dotes y redención de quintas y. demás combi- => 

naciones análogas, rentas vitalicias inmediatas ó diícridas, J 
seguro de capitales pagaderos á la muerte del asegurado y '' 
compra de usufructos y nudas propiedades.

Se dedica además al Seguro contra accitentes. garan- 
° tizando las responsabilidades de la ley sobre accidentes del 
^trabajo.
rJ Dfelégadó en la provincia: Don Alejandro Barba.

Inspectdr pata la misma: Don Faustino González, Lo- 
cum, 15. -Toledo.

3 Agepte: Don Andrés Solana, Fonda del Siglo, Segovia.

VINO d e PEPTONA 
de 1 CHAPOTEAUT

|. Contiene la carne de vaca digerida por la pepsina, 
recomienda en las enfermedades del estómago, las 

I digestiones penibles y la insuíiciqncia de alimentación. 
Con él se nutre á los Arxémic.oi^ Jos. Convalecientes^ 
los Tísicos, los Ancianos y á toda persona desganada, 
á la que repugnan los alimentos ó no puede sopor­
tarlos.

PARIS, 8, rué Vivienne, y en todas las Farmacias.

I VINO 1 
DEFRESH1S

con 
I REPTOLA

.A eS' । 

el mas precioso de py. 
los tónicos y el mejor 

reconstituyente.

PARIS : 4, Quai du Marché-Neuf P;
L T En t o d as Far mac ias .

OMBREROS DE TODAS CLASES.—Surtido 
completo en gorras, boinas, etc.; cuanto necesitéis 
del ramo de sombrerería para la próxima tempo­
rada, lo encontrareis en el antiguo y acreditado 
establecimiento de Julián Olmos.

COft loduro de Hierro inalterable
, CONTRA
.a Anemia, la Pobreza de la Sanere, la Opilación, 

, la Escrófula, etc.
Exíjase el Produelo uer 1.a<je/a cipn la firma b l a n c a r d  

y Tas'sedas 40. Rrte Bónáparte, en París.
Precin • Pil d o r as 4 fr. y 2 fr. 25: — Jar ais . •= fr.

BLtóRB

É=== 
mí

3. P. MARTIÑ E HIJO
Proveedores de la Real Casa

ARBOIIÍCULTURA Y FLOIUCLLTUBA
Madrid.—Despacho: Alcalá, 58.—Jardines: calle del Cisne, 11 y 13 

Sevilla.—Mallén, 21 (Calzada) ■•idi. | .

Premw de honor de S. M. la Reina Regente: un objeto de arte. Granada, 1887.—Premio de honor de S. A. R. la Infanta Doña Isabel*, un 
objeto de arte. Granada.—Primer premio, único*. Medalla de plata, Exposición de frutas. Málaga, 1887.—Primor premio, único: Me­
dalla de oro.—Exposición de frutas. Madrid, 1890.—Primer premio único: Medalla de oro y diploma de honor. Cádiz. 1890.

Dirección telegráfica: Martin, horticultor.—Alcalá, 58, Madrid.—Mallén, 21 (Calzada), Sevilla

TELÉFONO 1.082 Jpr

Droguería Ibero-Universal
Perfumería Central

Director: el más práctico droguero de Segovia y químico industrial 

ASMES HSBKAMZ PEREZ
Juan Bravo, 15, (esquina á la cárcel.')

de una bás^ii la travesía de 
la calle de Perucho, núm. 11, 
consta de principal y planta 
baja. Infdrtihrt^ SKI dueño en 
la calle de Miradores, núm. 3.

Por orden terminante de sus Jefes han venido & visitar este gran Centro, los represen- 
tantes de las mejores fábricas de productos químicos, entre ellos el de la casa Geé y Com­
pama y ,lesk de Alemania, los de la casa Teikidó y Compañía en drogas para la indus* 

’ . irió* ' Jrj?aci.a y artes, la de Villadot y Compañía en específicos y aguas minerales, y 
' habiendo hecho grandes compras, puedo ofrecer á mi numerosa clientela, un surtido gran- 

l disimo i eferente al ramo, compitiendo en precios con las principales plazas de España, 
K os artículos son puros y garantidos, analizados por este director, no pudiendo hacer lo 
P n propio’,otros colegas por carecer de conocimientos, y no ser mas que vendedores de bisute- 
. na y quincalla. El diluvio en perfumería, existencias grandísimas en jabones de tocador, 
b esencias, extractor, elíxires, polvos, pastas dentífricas, lociones, regeneradores, cosméticos, 
I po. .os de। arroz, veloutines, etc., etQy de las mejores fábricas extranjeras y deí país. Ad­

junto incluyo precios de grandes existencias. Crema Simón á 1*40 pesetas tarro. Polvos 
L 1 anthea Roger, etc. Gallet á 2*90 caja. Veloute Lys Roger, etc. Gallet á 2*20 caja. Ron 
p i QUína clusellas legítimo á 2‘d0 botella. Depósito de los perfumes y jabones de la casa Gal. 

b ~ bLabiendo recibido grandes remesas de específicos de la casa Espinar, ofrezco á los se- 
i ñores farmacéuticos, precios los mismos que los depósitos de Madrid, apesar de la envidia, 
K . y además de que algunas personas se dedican, á desacreditar esta casa, cada día es más 
' • grande el consumo que se hace.

; No equivocarse, fijarse bien, buscad el Centro Ibero-Universal de Droguería que dirige 
L el conocido y práéticQ droguero ANDRES HERNANZ PEREZ, Juau Eraro, 15, (es- 
r : quina á la Cárcel), SEGOVIA. . 

í , La casa más surtida en productos de fotografía, cámaras,.placas, papelea, reveladores, 
L . visohjadores y prodactos qnímicos puros. El mejor agua de Colonia conocido en competed- 
p cía con todas las premiadas, destilada y rectificada, aroma sin igual.

Barnices para ebanistas, pintores, metales y demás industrias; colores en polvo y pin- । uras preparadas d6 todos colores y esmalte, brochería y pincelería.
F .. . . ■ _ .. . . . . .. ----------------- ---------- —L

i
En PARIS, 8,

I Parada en venta.
Se vende un pollino de parada 

de siete cuartas y siete dedos, 
hegro, de excelentes y bien pro­
badas condiciones para la repro­
ducción; otro* pollino de siete 
cuartas blanco, empedrado, y 
un caballo de buena marca ne­
gro y bonita lámina, también de 
iguales buenas condiciones.

En la Administración de este 
periódico darán razón.

Compañía de Seguros 
Reunidos* v .

Agencia en todas las provincias 
de España, Francia y Portugal. 
. 35 ANOS DE EXISTENCIA
Seguros sobre la vida.

Seguros contra incendios
SubdÍTéctor m Seqovia: PASAGALI 
Y COMPAÑIA; Plaza de1 la Cong- 
titución (Mayor), número 41, planta

Juan Margareto
CoLOoi.rMáío-y reeditado esUbleciiiietsto de ultramarinos. Espeoialidades 

deetti qr. ■gr.an acepta cióu en SeJovi». Cb'-üoUtes rianisiipos elaburadóe 
á brazo. Cafés superiores, de esmerando tostado. Queso muDchego legitimo.

6.—REAL DEL CARMEN.- 6.

El estómago
Cuantdx hay qué súfron del estómago poi un verdadero abandonó; y pasan 

las noches en vela y los días desesperados. . .
Los que así padezcan no tienen perdón de Dios sinó tomín el Elixir estoma- 

ai del Dr. Sacristán .
PLAZA MAYOR. .

Indudable es que Venancio González
vende los mejores comestibles nacionales y ultramarinos en la ciudad.

CAFE, tostado diariamente á 5 pesetas kilo.
AZUCARES PUROS DE CAÑA á 1 peseta 30 céntimos kilo y 14 pesetas 

arroba. | («x iSAvúsujjy esdovíi e# eoj
25.—JOSÉ ZORRILLA;—25.

l a c t e a d a .^

Preparación esmeradísima por 
oficiales del Cuerpo y acreditad» 
profesor de francés.—20 pesetas 
mensuales.

Informes, don Manuel Suárez 
García.
Dmección General de Correos.— 
Madrid.

Vida, Incendios y Cosechas 
Espoz y Mina, 1.—MADRID

Delegado en Segovia: D. A tí* 
drés Solana, Plaza Mayor. .

Representante en Cuellar: dofl 
Amando de Lamo.

Representante en Riaíá: don 
Ezequiel García Diez.

Representante en Sepúlvedal 
don Juan Antoranz. \

Representante en Santa María 
de Nieva: don Cándido Hiera.

M.C.D. 2022


